
A GUISA DE 
PREÁMBULO 

En una de nuestras anteriores 
ediciones—y más concretamen­
te la correspondiente ai 17 del 
pasado Enero— publicamos en la 
sección de Cartas al Director una 
epistolo estupenda, digna a to­
das luces de ser amablemente 
correspuesta, como así nos pro­
ponemos al dedicarle estas l i ­
neas. 

Nunca el señor Expontdneo, 
de Palamós, autor de la misiva 
que hoy contestamos, hubiera 
logrado prestarnos mayor servi­
cio que escribiendo esa carta 
que nosotros recibimos con inf i ­
nita alegría, puesto que nos 
brinda la ocasión de d ia logar 
sobre temas, ideas y conceptos 
que constituyen, como quien d i ­
ce, nuestra propia doctr ina. 

Deploraría toda mi vida—d.\-
ce nuestro amable opinante — 
que mi comunicación fuese in­
terpretada como una intromi­
sión irreverente y falta de de­
licadeza. Nada de eso, sino to-
do| lo contrario. En primer lugar, 
porque al tono de su propio es­
crito, es usted persona lo sufi­
ciente educada para concederle 
el derecho de intervenir en los 
asuntos más delicados. Y, en se­
gunda lugar, porque esta su ca­
sa no está vedada a nadie que 
como usted comparezca con la 
f inura y elegancia propias de la 
aristocracia del a lma. Precisa­
mente nosotros buscamos el d iá­
logo como la sociabi l idad man­
da en la v ida, frente a los que a 
menudo, bien o mal camufladas, 
a ella van compareciendo en­
greídos de si mismos, torpemen­
te recortados a la hechura anti­
sociable del monólogo. 

Dicho sea esto como nota ca -̂
racterística de este ob l igado 
preámbulo, en el que no inten­
tamos otra cosa que demostrar 
a usted y a todos que quien lle­
ga hasta nosotros como usted v i ­
no, lo tomamos como amigo, 
cosa por demás ob l igada si t ie-
usted en cuenta que la palabra 
intruso ya no f igura en el voca­
bulario de nuestras recepciones. 

GRACIAS, MUCHAS 
GRACIAS 

Existe en mi un sentimiento 
tal de simpatía hacia usted y 
cuantos colaboran en su obra 
—añade usted más tarde en su 
carta — que difícilmente po­
drían hallarlo en tal grado de 
intensidad en otra persona de 
cuantas, como yo, no somos 
más que simples lectores de 
su simpática y por tantos con­
ceptos interesante publicación 
semanal: Aunque no fuera más 
que por escuchar cada dos o tres 
años una frase semejante, dicha 
con la hombría y sinceridad de 
la suya, bien creo yo que va l ­
dría la pena de ir continuando 
-hasta lo infinito esta obra qué 
venimos real izando todas las se­
manas ante—¿por qué no decir­
lo?—la mayúscula indiferencia 
de ciertas personas que, mucho, 
infinitamente más obl igados que 
usted, nunca se atrevieron a de­
cir lo que usted nos escribe. 

Nuestra publicación es simpá­
t ica, creo yo, por la misma ra­
zón que son simpáticas en este 

Carta abierta a un Expontáneo 
Entre las otras muchas misiones que le asignó nuestro 
propósito, ANCORA intenta ser^—y de ahí su nombre— 
el ancla que sujeta la nave guixolense por las aguas 

jurisdiccionales de la tradición y de la historia 

mundo, en ese nuestro mundo 
tan af ic ionado a los cálculos 
mercantiles, todas las obras que 
uno ejerce sin compensación de 
lucro ni trueque de nada. Escri­
bir, indagar para luego mesurar 
los comentarios semana tras se­
mana, es mucho más difícil que 
hablar, que criticar todos los 
dios al amparo de la irrespon­
sabi l idad con que se mueven 
tantas lenguas que, sin la más 
remota idea ni conciencia de la 
verdad, se mueven para no de­
cir nada. Nosotros escribimos 
para responder de nuestros con­
ceptos ante la justicia de un tr i ­
bunal y ante el t r ibunal de la 
historia. Los que solo hablan — 
¡que oja lá el hablar costara a l ­
gún esfuerzo! - t ienen la ventaja 
de que pueden tranquilamente 
corregir a cada momento sus 
propios conceptos, diciendo que 
no han dicho lo que di jeron, que 
es así como ante un tr ibunal res­
ponde siempre la voz del corro. 

Lo que cuesta, én este mundo 
tan dado a la comodidad como 
a la mentira, es escribir bajo fir­
ma o bajo seudónimo ava lado 
por una Redacción solvente y 
organizada, que el perro debe 
j levarbozal o que la c iudad, co­
mo en varios aspectos así ocu­
rre, sigue sin gustarnos todavía. 
Y más, mucho más sabiendo que 
saldrán a renglón seguido los 
eternos traficantes de la mala fe 
queriendo puntual izar lo que 
nuestra d ign idad, ni de intento 
toleraría. 

Es por eso, mí buen amigo pa-
lamosense, que encontrar un 
hombre como usted, sin los ti-
quis y miquis propios de los que 
gustan hallar pelos al bruñido 

marfil de una bola de billar, 

como usted dice, es siempre pa­

ra nosotros motivo de inmensa 

satisfacción, que nos compensa 

con creces los sinsabores que po­

damos hal lar en el camino; en 

ese comino que voluntariamente 

emprendimos y por el que hon­

radamente caminamos, siempre 

dispuestos a lo r e c t i f i c a c i ó n 

cuando, por humanos, puede 

errar nuestro juicio,aunque siem­

pre intransigentes con todo lo 

que se oponga a lo que la ciu­

dad demanda, en cada caso y a 

todas horas. 

SU OPINIÓN Y 
LA NUESTRA 

El nombre de ANCOfíA-
dice usted— es impropio para 
figurar en la cabecera de ese 
admirable semanario guixolen­
se. Y justifica usted su opinión, 
en el hecho deque «ancora» sea 
un garfio que sujeta, que esta­
ciona, que obliga a la inmovi­
lidad, a una pasividad inútil. 
Póngale usted—me dice —o/ro 
nombre, otro nombre más en 
armonía con su obra y a su la­
do la silueta airosa de una ve­
la hinchada por todos los vien­
tos o bien las alas extendidas 
de un Águila Peal en vuelo 
raudo hacia las cumbres ba­
ñadas de sol y aire puro. 

Perfecta, colosal, insuperable 

me hubiera parecido esa imagen 

tan magníficamente por usted 

t razada, si hoy, como en cierto 

dia, continuara viviendo en el 

jo lgor io de mis veinte años. 

Mi experiencia en la vida —si 

con perdón, a mi edad, puedo 

así l lamar la—me ha demostrado 

que, qmizás el pr incipal error 

de nuestra juventud, fué nuestra 

af ición a levantar velámenes sin 

preocuparnos del gar f io que de­

bió sujetarlos. Por eso hoy debe 

perdonarme usted que me preo­

cupe más el gar f io que la vela. 

Que' por lo menos ent ieda, que 

ante los vientos a menudo dispa­

ratados de ese cuadrante nues­

tro, tan dado a la fantasía, con-' 

viene asegurar la existencia de 

un gar f io adíente que sujete la 

nave de la c iudad, acorándola, 

con proa puesta hacia su inde­

cl inable destino. Sujetar a la ciu-

ciudad con el garf io de nuestra 

voz, para que nunca y en nin­

gún momento la tiente la deser­

ción que nos tiende la comodi­

dad cuando el obstáculo sopla 

fuerte como el viento, con peli­

gro de rompernos las amarras. 

Somos, por decirlo así —orgu­

llo y no petulancia —el ancla que 

sujeta fondeada nuestra nave en 

el propio mar, o si quiere usted 

mejor en las aguas jurisdiccio­

nales de nuestra historia. Que 

por haber l legado a los mil años, 

la v ida nos concede en sobera­

nía el derecho de aguas propias 

aunque algunos sigan v ia jando 

' por ellas sin darse cuenta que la 

íflimcÉria para exáiiieiiRS k finias yli is- lÉrpretüs Liliriís 
De acuerdo con lo dispuesto en el Regla­

mento para el ejercicio de las profesiones li­
bres de Guías, Guías-Intérpretes y Correos, 
aprobado por el Excnio. Sr. Ministro de la 
Gobernación en 26 de junio de 1951, se hace 
público para conocimiento de cuantas per­
sonas pretendan dedicarse a las profesiones 
de Guías y Guías-Intérpretes libres en Ge­
rona y su provincia, que los exámenes de 
aptitud a que se refiere el artículo í.° del ci­
tado Reglamento, tendrán lugar el día 18 de 
abril próximo, en el local y a la hora que 
oportunamente se anunciarán y que el pla­
zo para la presentación de instancias y do­
cumentos en la Oficina de Información de la 
Dirección|General del Turismo en Gerona 
(Ciudadanos. 12), expirará el día 2 del propio 
mes de abril. 

Se recuerda que el artículo 16 del repeti­
do Cuerpo legal, prohibe dedicarse a las 
profesiones especificadas en el mismo a 
quienes no observan lo dispuesto y que, por 

tanto, las Agencias de Viajes, las de Trans­
portes, los Hoteles, los Sindicatos y Centros 
de Iniciativas y Turismo, etc., sólo podrán 
emplear como Guías y Guias-Intérpretes a 
las personas autorizadas como consecuencia 
de los exámenes que se convocan. 

Cuantos deseen información sobre los re­
quisitos necesarios para concurrir a estos 
exámenes, pueden obtenerla en la Oficina 
de Información de la Dirección General del 
Turismo, sita en Ciudadanos, n.° 12, Gerona. 

Madrid, 22 de enero de 1952 

EL DIRECrOR GENERAL DEL TURISMO 

LUIS A. BOLÍN 

NOTA.— A cuantas personas pueda intere­

sar la anterior convocatoria, precisando por 

tanto de mayor número de datos, pueden tam­

bién dirigirse a los efectos de información a la 

Delegación del Fomento del Turismo de Ge­

rona en esta ciudad, calle Mayor, n." 6. 

nave va surcando por rutas de 

verdadero señorío. Pecado de 

los que viven en la superficie, sin 

ancla que les permita fondear 

en él convencimiento de la pro­

pia personal idad, sin garf io que 

los una al imperativo y mandato 

de la historia. 

CONJUGANDO EL 
VERBO ANCLAR 

Además, no siendo usted Pi-

cas':o ni Dalí, cómo mejor expre­

saría la t radic ión, con ancora o 

con vela? Y los pueblos que, co­

mo el nuestro, deben vivir de lá 

t radic ión, que es tanto como de­

cir en la mayoría de su edad, 

debe incluso preocuparles la he­

ráldica que exhiben como atri­

buto de sus cosas, como pendón 

desús actos. Por tanto —no lo 

dude usted —que en su dia fué 

preocupación, y muy nuestra, la 

de dar a nuestro semanario títu­

lo y atributos adecuados. 

Y en el terreno, digamos lite­

rar io, ¿no le parece acertada la 

idea —la idea y la imagen —de 

anclar en un tema? Anclar so­

bre nuestra actual idad ciudada­

na, cal ibrándola y comentando-

la debidamente en forma serena 

y reposada, es, nada más ni na­

da menos, lo que intenta realizar 

nuestra laboreada semana. 

EL ÁRBOL Y 
SUS FRUTOS 

Pese a todo lo dicho, debo 

confesarle que también me hu­

biera parecido excelente—aun­

que no más excelente que el ac­

tual de A N C O R A - d a r a nues­

tra publicación un título distinto 

con la silueta airosa de una ve­

la hinchada por todos los vien­

tos o bien las alas extendidas 

de un Águila Peal en vuelo 

raudo hacia las cumbres ba­

ñadas de sol y aire puro, para, 

con usted, ser más exacto. Lo 

único que he intentado demos­

trarle, es que el nombre que os­

tenta nuestro semanario como 

bandera, no es ningún contra­

sentido, ni resulta inadecuado, 

ni menos, mucho menos diso­

nante con la realidad de los 

hechos, ni de los fines que per­

sigue. 

Que el árbo l se conoce por 

sus frutos, tanto cuando si el su­

rrealismo lo pinta con la silueta 

airosa de una vela hinchada, 

como cuando nosotros, quizás 

a lgo menos dalinistas, intenta­

mos graf iar lo al tono más seve­

ro de las anclas. 

Y si toda esta ca t i l i no r ia - la 

mía, debe entenderse—ha servi­

do como yo querría para trabar 

con usted buena amistad, bendi­

ta sea la hora en que usted to­

mó la pluma, aunque fuera pa-

ra discutir lo que, con permiso 

del lector y la tolerancia de us­

ted, ha quedado, creo yo, muy 

discutido. 
E. D. 


